
		
			
				La masonería y la esclavitud en el Imperio británico

				Freemasonry and Slavery in the British Empire

				Cécile Révauger

				Universidad de Burdeos-Montaigne, Burdeos, Francia

				cecile.revauger@wanadoo.fr

				ORCID: 0009-0008-3545-9408

				Traducción de Nayeli María Sandoval Rodríguez

				Universidad de Costa Rica, Cocal, Puntarenas, Costa Rica

				nayeli.sandoval@ucr.ac.cr

				ORCID: 0009-0007-0776-9073

				Recepción: 25 de enero de 2025/Aceptación: 20 de abril de 2025 

				doi: https://doi.org/

				Resumen

				Varios estudios han explorado la relación entre la masonería y el Imperio británico, pero pocos se han centrado específicamente en la conexión entre la masonería y las cuestiones de la esclavitud y la abolición en un contexto imperial. ¿Aprobaba o combatía la masonería a la esclavitud? Deben evitarse las simplificaciones y las generalizaciones radicales, ya que es necesario matizar todas las afirmaciones relativas a una cuestión tan delicada. Si bien el presente artículo explora principalmente el contexto británico, se proporcionarán algunas incursiones en la masonería francesa y estadounidense para contextualizar. En primer lugar, se examinarán los diferentes enfoques de la raza y la esclavitud durante la ilustración. Las llamadas exclusiones de aquellos que no son “nacidos libres”, así como de “siervos” por Anderson en el conocido artículo tercero de Los cargos de un masón, en las Constituciones de 1723, serán estudiadas en contexto. Además, se analizará la introducción de las logias en las sociedades de plantación y su papel dentro del Imperio. Por último, la atención se centrará en la implicación de algunos masones británicos, entre ellos el duque de Sussex, en las campañas abolicionistas. ¿Cómo adoptaron los masones británicos el nuevo enfoque liberal que condujo a la abolición de la esclavitud en todo el Imperio en 1834?

				Palabras clave
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				Abstract

				Several studies have explored the relationship between freemasonry and the British Empire, but few have focused specifically on the connection between freemasonry and questions of slavery and 
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				abolition in an imperial context. Did freemasonry condone or combat slavery? Simplifications and sweeping generalizations should be avoided as all statements concerning such a sensitive issue need to be qualified. While the current article mainly explores the British context, a few forays into French and American freemasonry will be provided for context. First, the different approaches to race and slavery during the Enlightenment will be examined. The so-called exclusions of those who are not “free-born,” as well as of “bondmen” by Anderson in the well-known third article of The Charges of a Freemason, in the 1723 Constitutions, will be studied in context. The introduction of lodges in plantation societies and their role within the Empire will be studied. Finally, the focus will be on the involvement of some British masons including the Duke of Sussex in the abolitionist campaigns. How did the British masons embrace the new liberal approach which led to the abolition of slavery throughout the Empire in 1834? 

				Keywords

				Freemasonry; Empire; slave-trade; slavery; abolition; plantation societies.

				Introducción

				Un número significativo de estudios, como la obra insigne de Jessica Harland-Jacob, han explorado la relación entre la masonería y el imperio1, pero pocos se han centrado más estrechamente en la masonería y los problemas relacionados con la esclavitud y la abolición. A raíz de las conmemoraciones de 2007 de la abolición británica de la trata de esclavos, se llevó a cabo una gran exposición dedicada a la masonería y la esclavitud en la Biblioteca y Museo de la Masonería, en Londres, Inglaterra. De esta forma, en el siguiente ensayo se analiza esta faceta específica del imperio, de la esclavitud y su abolición, y del papel de la masonería.

				En muchos aspectos, el debate historiográfico sobre la relación entre la masonería y la esclavitud gira en torno a los mismos temas que la masonería y la ilustración, así como la masonería y el imperio. Del mismo modo que deben evitarse las generalizaciones radicales cuando se habla de la deuda de la masonería con la Ilustración, o del papel de los masones en la construcción del Imperio, las declaraciones relativas a un tema tan delicado como la esclavitud deben ser matizadas. ¿Aprobaba o combatía la masonería a la esclavitud? Como individuos, los masones estuvieron involucrados en ambos lados, en el abolicionismo y en el anti-abolicionismo. Hay varias respuestas, de acuerdo con los contextos geográficos e históricos, que deben ser examinadas cuidadosamente para dar cuenta de las diferentes posturas adoptadas por los masones. Si bien el presente artículo se centra en el Imperio británico, se hará un ejercicio comparativo con la masonerías francesa y estadounidense.

				En primer lugar, se deben examinar los diferentes enfoques sobre la raza y la esclavitud durante la Ilustración. Las llamadas exclusiones de los “siervos” y de los no “nacidos libres” en el conocido tercer artículo de The Charges of a Freemason, en las Constituciones de Anderson de 1723, debe ser contextualizado. Luego se discutirá el establecimiento de las logias en las plantaciones coloniales 

				
					
						1	Jessica Harland-Jacobs, Builders of Empire. Freemasonry and British Imperialism, 1717-1927 (Chapel Hill, NC: The University of North Carolina Press, 2007). Recientemente Ricardo Martínez Esquivel ha hecho lo propio sobre el caso chino, consúltese su texto, “Imperialismos, masones y masonerías en China (1842-1911)”, en 300 años: masonerías y masones, 1717-2017. Tomo V. Cosmopolitismo Ricardo Martínez Esquivel, Yván Pozuelo Andrés y Rogelio Aragón, eds. (Ciudad de México: Palabra de Clío, 2017), 94-119.
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				y su papel en el imperio. Por último, se explorará la implicación de algunos masones británicos, entre ellos el duque de Sussex, en las campañas abolicionistas. ¿Cómo adoptaron los masones británicos el nuevo enfoque liberal que condujo a la abolición de la esclavitud en todo el imperio en 1834

				Raza y esclavitud durante la Ilustración

				Antes de examinar los vínculos entre la masonería, el imperio y la esclavitud, hay que remontarse a las raíces, al contexto histórico temprano, es decir, al período de la Ilustración. ¿Había una relación directa entre la esclavitud y la Ilustración? Algunos historiadores lo han dicho sin rodeos, como recuerda Roy Porter, siguiendo la estela de Michel Foucault, quien sostenía que la Ilustración dominaba a los hombres en lugar de emanciparlos. Eric Hobsbawm afirmó que “la Ilustración [podría] ser descartada por diversos motivos, desde por ser superficial e intelectualmente ingenua hasta por tratarse de una conspiración de hombres blancos empelucados y muertos para darle una base intelectual al imperialismo occidental”2. Louis Sala-Molins, en Francia, escribió en el mismo sentido3. En el otro extremo del espectro, se encuentra la clara afirmación de Eric Williams: “La esclavitud no nació del racismo, el racismo fue la consecuencia de la esclavitud”4. Sin embargo, Williams, un famoso historiador de la esclavitud y el primer ministro nacionalista de Trinidad, no podía ser acusado de excesivo sentimentalismo hacia los europeos. No se burló de la Ilustración porque creyera que las raíces de la esclavitud eran mucho más económicas que filosóficas. Jean Ehrard reivindicó recientemente la Ilustración en su muy convincente Lumières et Esclavage5. Demostró claramente que, con algunas excepciones, los principales pensadores de la Ilustración no eran racistas. Los principios ilustrados, al igual que los de la masonería, eran indudablemente incompatibles con la noción de esclavitud humana, pero sí hubo algunas adaptaciones muy personales de los principios filosóficos a la realidad cotidiana. Es un hecho bien conocido que el “hermano” George Washington tenía alrededor de cien esclavos en su propia plantación en Virginia. Thomas Jefferson, quien también poseía esclavos y tenía muchos amigos entre los masones (aunque probablemente nunca perteneció a ninguna logia), tenía puntos de vista ambiguos sobre los temas de raza y esclavitud. Ejemplifica la falta de correlación entre el racismo y la esclavitud: aunque consideraba a los negros como naturalmente inferiores, era un abolicionista. Instó al Congreso a aprobar una ley de comercio de esclavos para los Estados Unidos, que se votó el 1 de enero de 1808 y que prohibía a los estadounidenses participar en la trata de esclavos.

				El “hermano” Montesquieu (hecho masón en una logia de Londres en 1730) fue acusado por críticos recientes, como Christian Delacampagne, de condonar la esclavitud en gran parte porque, como presidente de la Academia de Burdeos, compró bonos de la Compagnie des Indes6. Sin embargo, 

				
					
						2	Traducción propia de “the Enlightenment [could] be dismissed as anything from superficial and intellectually naive to a conspiracy of dead white men in periwigs to provide the intellectual foundation for Western imperialism”, Eric Hobsbawm citado por Roy Porter, Enlightenment (Londres: Penguin, 2000), x-xxi.

					
					
						3	Louis Sala-Molins, Les Misères des Lumières. Sous la raison, l’outrage (Paris : Robert Laffont, 1992)

					
					
						4	Traducción propia de “Slavery was not born of racism, racism was the consequence of slavery”, en Eric Williams, Capitalism and Slavery (Chapel Hill: University of North Carolina Press, 1944), 7.

					
					
						5	Jean Ehrard, Lumières et esclavage, L’Esclavage colonial et l’opinion publique en France au XVIIIe siècle (París: André Versaille, 2008).

					
					
						6	Christian Delacampagne, Une Histoire du racisme (París: Librairie Générale Française, Livre de Poche, 2000).
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				produjo una de las acusaciones más enérgicas de la esclavitud en su L’Esprit des Lois, capítulo v7. Leyó extensamente sobre el tema y tomó notas sobre la History of Jamaica de sir Hans Sloane8.

				Por el contrario, algunos filósofos que sostenían puntos de vista racistas no defendían la esclavitud desde una perspectiva económica. Este fue el caso de David Hume, quien escribió una nota a pie de página que es completamente chocante para los lectores modernos, pero probablemente no lo era para la mayoría de los lectores del siglo xviii: “Me inclino a sospechar que los negros y en general todas las demás especies de hombres (porque hay cuatro o cinco tipos diferentes) son naturalmente inferiores a los blancos”9. En ese momento, esto provocó una respuesta enérgica de James Beattie, quien fue casi el único en reaccionar10. El “hermano” Voltaire, el autor de una sátira mordaz sobre la esclavitud en Candide, después de describir la difícil situación del “Nègre de Suriname”, concluyó: “C’est à ce prix que vous mangez du sucre en Europe”11. Lo que me gustaría señalar es la ausencia de una correlación directa entre el racismo y la esclavitud, incluso a principios del siglo xix. A pesar de que los principios filosóficos tanto de la Ilustración como de la masonería contradicen definitivamente la noción de esclavitud, al mismo tiempo reflejan la actitud ambigua hacia la raza que prevalecía en ese momento, cuando se sabía muy poco sobre la diversidad étnica.

				Examinemos ahora el famoso artículo de Anderson: “Las personas admitidas como miembros de una logia deben ser hombres buenos y verdaderos, nacidos libres, y de edad madura y discreta, sin siervos, ni mujeres, ni hombres inmorales o escandalosos, sino de buena reputación”12. Si Anderson hubiera escrito esto a finales del siglo xviii, cuando la esclavitud prosperaba en las islas azucareras británicas, sus palabras habrían tenido un significado diferente. Sin embargo, sostengo que, en 1723, Anderson no tenía idea de lo que significaba la esclavitud real por la sencilla razón de que se sabía muy poco sobre las colonias americanas y la condición de los esclavos en ese momento. Aunque la colonización británica comenzó antes, la primera logia caribeña fue Parham Lodge en Antigua, autorizada por la Gran Logia de Inglaterra el 31 de enero de 1738. Las siguientes fueron Jamaica en 1739 y Barbados en 1740. Me parece que Anderson adoptó los puntos de vista de John Locke sobre la esclavitud, es decir, puntos de vista inspirados en principios filosóficos más que en realidades económicas. El principal representante de la primera Ilustración, Locke, fue acusado a veces de condonar la esclavitud. Sin embargo, una afirmación tan contundente no resiste un análisis detallado. En su primer tratado se opuso firmemente a Robert Filmer, que reducía a los súbditos británicos a esclavos. En su segundo tratado, Locke comentó sobre el estatus de los prisioneros de guerra, argumentando que solo podían ser reducidos a la esclavitud de forma temporal, y que debería haber un pacto entre el conquistador y el cautivo que pusiera fin a la esclavitud tan pronto como sea posible13. Locke no tenía en mente a los esclavos negros cuando 

				
					
						7	Montesquieu, L’Esprit des Lois (capítulo 5): “On ne peut se mettre dans l’esprit que Dieu, qui est un être très sage, ait mis une âme, surtout une âme bonne, dans un corps tout noir […] Il est impossible que nous supposions que ces hommes-là soient des hommes; parce que, si nous les supposions des hommes, on commencerait à croire que nous ne sommes pas nous-mêmes chrétiens”. 

					
					
						8	Las notas se conservan en la Biblioteca Municipal de Burdeos, citado por Ehrard.

					
					
						9	Traducción propia de “I am apt to suspect the Negroes and in general all other species of men (for there are four of five different kinds) to be naturally inferior to whites…”, en David Hume, Of National Characters, 1748, edición de 1754.

					
					
						10	James Beattie, An Essay on the Nature and Immutability of Truth in Opposition to Sophistry or Skepticism (Londres: Edward and Charles Dilly, 1771).

					
					
						11	Voltaire, Candide ([s.n.]: [s.n.], 1759).

					
					
						12	Traducción propia de “The Persons admitted Members of a Lodge must be good and true Men, free-born, and of mature and discreet Age, no Bondmen, no Women, no immoral or scandalous Men, but of good Report”, en Anderson’s Constitutions, 1723, The Charges of a Freemason, III Of Lodges.

					
					
						13	John Locke, segundo tratado: “[thanks to] an agreement for a limited power on the one side and obedience on the other, the state of war and slavery ceases as long as the compact endures”, en Two Treatises of Government, (Cambridge: Cambridge University 
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				escribió esto, sino una noción muy general de la libertad y la esclavitud. Ni Locke ni Anderson pensaron en la esclavitud en términos prácticos, pero ambos condenaron la noción de esclavitud como filosóficamente reprensible y despreciable. Al hacerlo, Anderson probablemente no se dio cuenta de que, en efecto, estaba prohibiendo el ingreso a la masonería a todo un sector de la población: varias generaciones de esclavos negros y sus descendientes. Sin embargo, parece bastante anacrónico culpar a Anderson de ser racista cuando probablemente no prestó atención a la raza y de despreciar a los esclavos cuando en realidad lo que despreciaba era la esclavitud.

				Sin embargo, la recepción de una obra es probablemente más importante que su producción real. A este respecto, debemos examinar la recepción de Constituciones de Anderson en Gran Bretaña, Francia y las colonias. La prohibición original de los esclavos como miembros de la fraternidad tuvo muy poco impacto en Gran Bretaña o Francia. Pasó prácticamente desapercibido en Gran Bretaña, donde había muy pocos negros en ese momento, y en Francia fue ignorado en la misma medida que fueron ignoradas las Constituciones. 

				La prohibición fue reiterada en la edición de Anderson de 1738, y fue retomada por Louis-François de la Tierce, quien produjo su propia adaptación de Constituciones en 174214. Esto no significa que los franceses prestaran mucha más atención a Tierce que a Anderson, o que los ingleses siempre observaran estrictamente las Constituciones. La prohibición, por ejemplo, no impidió que una logia de Brighton nombrara masón a Lovelace Oviton (nacido en 1780 o 1781 en Barbados) en 1806. Sin embargo, iba a tener un enorme impacto en el Imperio británico, tanto en el Caribe como en la América colonial. Al mismo Oviton se le prohibió la entrada en la logia Albion de Barbados cuando visitó su país natal unos años más tarde. Ninguna logia de plantaciones de la época habría considerado la idea de recibir a un hombre negro, aunque ya no fuera un esclavo.

				Benjamín Franklin probablemente no vio las consecuencias que tal prohibición tendría en Estados Unidos cuando publicó la primera edición estadounidense de Las Constituciones de Anderson en Filadelfia en 1734. El “hermano” Franklin15 fue el presidente de la Sociedad de Pensilvania para la Abolición de la Esclavitud y el autor de un panfleto irónico que denunciaba la esclavitud, Sidi Mehemet Ibrahim on the Slave Trade16. Probablemente se habría sentido desconcertado al presenciar el rechazo total de los negros por parte de las logias estadounidenses hasta mediados del siglo xx. De hecho, los masones negros todavía son considerados como “clandestinos” por nueve grandes logias, en nueve estados del sur17.

				
					
						Press, 1988) 121.

					
					
						14	Les Constitutions d’Anderson, texto de 1723 traducido por Louis-François de La Tierce (1732/ 1742. Rpt, París: Romillat, 1993, 2002), 130: “Ceux qui sont admis à être membres d’une Loge doivent être des gens d’une bonne réputation, plein d’honneur et de droiture, nés libres & d’un âge mûr & discret. Ils ne doivent être ni esclaves, ni Femmes, ni des hommes qui vivent sans morale, ou d’une manière scandaleuse”.

					
					
						15	Christian Lerat, “Franklin, Benjamin (1706-1790)”, Le Monde Maçonnique des Lumières, (Europe-Amériques & Colonies), Dictionnaire Prosopographique, Charles Porset y Cécile Révauger, eds. (París: Champion, 2013), II, 1209-15.

					
					
						16	Benjamin Franklin, Sidi Mehemet Ibrahim on the Slave Trade, publicado bajo el seudónimo de “Historicus” en la Federal Gazette, 23 de marzo de 1790, alrededor de un mes antes de su muerte. Véase J. A. Leo Lemay, ed., Benjamin Franklin. Writings (Nueva York: The Library of America, 1987), 1157-1160. 

					
					
						17	Alabama, Arkansas, Carolina del Sur, Florida, Georgia, Luisiana, Misisipi, Tennessee, West Virginia.
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				El establecimiento de logias en las plantaciones y su papel en el Imperio

				Sin duda, exploradores como Joseph Banks18 y otros miembros de la Royal Society fueron movidos por la sed de conocimiento que estaba en el corazón de la Ilustración. Del mismo modo, las primeras plantaciones no habían planeado con anticipación esclavizar a los negros. En Barbados se habían establecido a raíz de la persecución política y religiosa ya en la década de 1620. Sin embargo, poco a poco fue prevaleciendo el interés económico a medida que la producción de azúcar, que demandaba muchas más manos, se volvió mucho más rentable que los viejos cultivos, como el tabaco o el cacao, en las islas del Caribe. Los plantadores de las antiguas colonias fletadas prestaron poca atención a las consideraciones humanas y continuaron tratando a sus nuevos esclavos africanos tan mal como habían tratado a sus sirvientes blancos. A medida que las plantaciones comenzaron a cultivar la caña de azúcar, los sirvientes contratados ya no podían satisfacer la enorme demanda de mano de obra y el comercio de esclavos se desarrolló a una escala sin precedentes. Los esclavos africanos pronto fueron considerados como bienes muebles en todas las colonias americanas británicas. Esta situación surgió a pesar de que no existía formalmente ninguna legislación formal, como el Code Noir francés, que mencionaba claramente los “biens meubles” (bienes muebles). Las plantaciones no consideraban a los esclavos en términos morales, sino puramente económicos, tanto en las colonias francesas como en las británicas. Como los masones en el Caribe eran en su mayoría plantadores, y a veces comerciantes, se comportaban de manera idéntica, considerando a los negros como meros bienes muebles y, por lo tanto, como naturalmente excluidos de los beneficios de la masonería. Esto tenía poco que ver con si habían leído o no las Constituciones. Ser masones no proporcionaba a los plantadores ningún “suplement d’âme”, como dirían los franceses.

				Se podrían dar muchos ejemplos, pero nos ceñiremos a tres, todos ambientados en las colonias americanas británicas. Susan Snell ha descubierto fuentes importantes sobre Lovelace Oviton, un negro libre nacido en Barbados, que sirvió en la guardia de dragones del rey como trompetista y fue hecho masón en una logia de Brighton, Royal Clarence no. 452, probablemente en 1805. Cuando regresó a Barbados y trató de visitar la logia Albion no. 196 en Bridgetown en 1822, se le prohibió hacerlo. Según los plantadores, fue por no haberse comportado correctamente. En febrero de 1817 había intervenido cuando vio a un hombre negro ser golpeado por su amo, lo que provocó que lo enviaran a prisión. Un mes más tarde se sospechó que instigó una rebelión de esclavos en la plantación de Hackett. Fue enviado de vuelta a la prisión en Manchester por orden de un magistrado que era miembro de la logia Albion. Finalmente fue liberado gracias a la intervención del propio Príncipe de Gales. Incluso solicitó una autorización de la Gran Logia Moderna de Inglaterra para establecer una nueva logia en Barbados, presumiblemente abierta a los negros. Estaba muy adelantado a su tiempo, y la Gran Logia de Inglaterra no quería antagonizar a la Gran Logia Provincial de Barbados, que por supuesto estaba en manos de los plantadores. Oviton no fue admitido como visitante en la logia Albion, ni se le permitió abrir un nuevo taller. Sin embargo, su caso allanó el camino para futuros desarrollos, como se explica a continuación19.

				
					
						18	Andrew Prescott, “Banks, Sir Joseph, Baronet (1743-1820)”, Le Monde Maçonnique des Lumières, (Europe-Amériques & Colonies), Dictionnaire Prosopographique, Charles Porset y Cécile Révauger, eds. (París: Champion, 2013), I, 219-224.

					
					
						19	Jessica Harland Jacobs, Cécile Révauger y Susan Snell, “Oviton [Overton], Lovelace (1780/1781-?)”, Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. III, 2137-2139.
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				El segundo ejemplo se refiere a una colonia de la Corona, Trinidad. La primera logia, Les Frères Unis, fue fundada por Benoit Dert, un plantador francés en Santa Lucía que había huido de la guillotina de Victor Hugues20 y transmitió el título distintivo y las joyas de la logia a Trinidad, donde su hermano Dominique tenía una plantación de cacao. Dominique se convertiría en el primer masón iniciado en Trinidad. Después de cambiar de lealtad del Gran Oriente de Francia y luego de la Gran Logia de Pensilvania a la Gran Logia de Escocia, la logia prosperó y atrajo a un número significativo de plantadores franceses y luego ingleses. Trinidad fue una colonia de la Corona británica, arrebatada a los españoles en 1797 por el general Ralph Abercromby de Tullibody21, un masón escocés. A pesar de su historia española, los colonos franceses fueron los primeros habitantes europeos y dominaron la isla hasta mediados del siglo xix. El gobierno español había alentado a los plantadores franceses, generalmente católicos que huían de las islas visitadas por Víctor Hugues, a establecerse en Trinidad con sus propios esclavos: cuantos más esclavos traían en su “equipaje” cuando se trasladaban de las islas azucareras francesas, más tierra se les daba, gracias a la cédula de población, un edicto de 1783 del rey de España que abría Trinidad a la inmigración francesa22. La logia Les Frères Unis se convirtió en un lugar ideal para que los plantadores franceses e ingleses conversaran. Sus intereses económicos convergieron y se opusieron constantemente a cualquier movimiento legislativo británico para mejorar las condiciones de los esclavos. A diferencia de Barbados y Jamaica, que tenían sus propias asambleas locales, compuestas exclusivamente por plantadores locales que se oponían eficazmente a cualquier medida legislativa iniciada por Westminster, Trinidad, como colonia de la Corona, no tenía ninguna asamblea de este tipo. Por lo tanto, un “partido inglés”, encabezado por uno de los miembros de la logia Les Frères Unis, James Cadett (originalmente Jacques Cadet), exigió una asamblea local. Tal asamblea nunca se estableció, y la esclavitud fue abolida en todo el Imperio británico antes de que Trinidad obtuviera tal representación local. Sin embargo, varios miembros de Les Frères Unis eran miembros del cabildo, un vestigio de la autoridad española en la isla, y a través de ese organismo resistieron cualquier medida que pusiera en peligro sus intereses económicos. Cuando el 2 de noviembre de 1831 una promulgación limitó las horas de trabajo y reguló la comida y la vestimenta de los esclavos, cuatro miembros de Les Frères Unis, ahora llamados United Brothers, participaron en la delegación enviada al gobernador para oponerse a la implementación de dicha medida23.

				La masonería en las islas azucareras francesas tenía un sabor muy similar, excepto por el hecho de que las logias probablemente contaban con más comerciantes en proporción a los plantadores. En 1789 había cuarenta logias francesas en Saint Domingue, Martinica, Guadalupe, Marie-Galante y Santa Lucía24. La mayoría de los miembros habían nacido en Francia y eran comerciantes, oficiales, abogados o hacendados. En Saint Domingue, muchos masones eran comerciantes, como lo demuestra la ubicación de las logias en las zonas urbanas, mientras que los plantadores vivían 

				
					
						20	Victor Hugues (1762-1826), un administrador colonial durante la Revolución francesa, gobernador de Guadalupe de 1794 a 1798; emancipó a los esclavos de Guadalupe. Como representante de la convención francesa, expurgó la isla de contrarrevolucionarios, utilizando ampliamente una guillotina importada de Francia. Utilizó esta máquina infernal en otras islas, incluyendo Santa Lucía. 

					
					
						21	Cécile Révauger, “Abercromby de Tullibody, Ralph (1734-1801)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. I, 29-31.

					
					
						22	Roume de Saint Laurent (1743-1805), un francés dueño de una plantación en Granada, desmpeñó un papel decisivo en esta medida tomada por el rey de España.

					
					
						23	Cécile Révauger, “Les Frères Unis -The United Brothers’ Lodge: the French touch in Trinidad”, Journal of Caribbean History 42, no. 2 (2008): 187-204. Véase también Cécile Révauger, “Freemasonry in Barbados, Trinidad and Grenada: British or homemade?”, Journal for Research into Freemasonry and Fraternalism 1 (2010): 79-93.

					
					
						24	André Combes, “La Franc-maçonnerie aux Antilles et en Guyane française de 1789 à 1848”, en La Période révolutionnaire aux Antilles, Roger Toumson, ed. (París: CNRS, 1986) 155-180.
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				en las zonas rurales. Los mejores representantes de esta mampostería colonial francesa fueron Moreau de Saint-Méry y Bacon de la Chevalerie, que apoyaron a los plantadores. 

				Al igual que Oviton en Barbados, a los pocos negros y mulatos que habían sido iniciados en Francia se les negó el acceso a las logias de Saint Domingue. André Combes señala que algunos hombres negros fueron iniciados masones, pero solo alcanzaron los dos primeros grados, aprendiz y compañero, por lo que sirvieron a las logias como “frères servants”, sirvientes que nunca tuvieron ningún estatus masónico real en contraste con el alto estatus de los mayordomos en las primeras logias británicas. Combes cita los Statuts et Règlements de La Vraie Fraternité, de 183825. De hecho, aparte de esos sirvientes, los negros rara vez lograban ingresar a las logias coloniales francesas, y si lo hacían era con gran dificultad. 

				Sin embargo, Saint Domingue ofrece un panorama más contrastado. Por un lado, como muestra De Cauna, uno de los plantadores, un masón llamado Polverel, fue el primero en esbozar un plan para emancipar a los esclavos y darles propiedades26. Los negros libres de Saint Domingue se dedicaron a la masonería, siendo el más famoso Toussaint Louverture, un esclavo negro que se había emancipado en 1776. Louverture tenía su propia plantación en Saint Domingue, así como sus propios esclavos, y organizó una famosa insurrección de esclavos en 1791. A pesar de que no hay pruebas documentales de que perteneciera a una logia de Saint Domingue, De Cauna sostiene que con toda probabilidad era masón, ya que su hermano y muchos de sus partidarios eran miembros de La Reunión Désirée, al igual que sus protectores más influyentes: el gobernador, el general Laveaux y el coronel Vincent27.

				Lejos de allí, en Boston, Massachusetts, Prince Hall, un esclavo emancipado, fundó la primera logia negra, la African Lodge en 1784, con lo que inició una larga serie de declaraciones segregacionistas por parte de las grandes logias blancas. Junto con sus hermanos, Hall envió una serie de peticiones a la asamblea de Massachusetts para protestar contra la captura de negros libres por parte de capitanes de barco sin escrúpulos que los enviaron de vuelta a la esclavitud.

				Toussaint Louverture y Prince Hall parecen haber sido, sin embargo, las excepciones que confirman la regla. Pocos negros en ese momento encontraron cabida en las logias de los imperios francés o británico, y significativamente Toussaint Louverture allanó el camino para la independencia de Haití, mientras que Prince Hall fundó su logia en la recién independizada república americana28.

				
					
						25	André Combes, « La Franc-maçonnerie aux Antilles et en Guyane française de 1789 à 1848 », 178 : « L’ordre des Francs-Maçons est une association d’hommes sages et vertueux, sous la dénomination de Frères. Son objet est de vivre dans une parfaite égalité et d’être intimement unis par les liens de l’estime, de la confiance et de l’amitié…Ceux qui ne sont pas d’un état libre ne peuvent être que des Frères servants ».

					
					
						26	Jacques De Cauna, “Polvérel, Etienne de (1738 ?-1795)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. iii, 2249-2253.

					
					
						27	Jacques de Cauna, “Quelques aperçus sur l’histoire de la Franc-Maçonnerie en Haïti”, Revue de la Société Haïtienne d’Histoire et de Géographie 189-190 (1996): 20-33 ; Jacques De Cauna, “Toussaint Louverture, François-Dominique (1743-1803)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. iii, 2675-2679.

					
					
						28	Cécile Révauger, “Hall, Prince (1735?-1807)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. ii, 1377-1380.

					
				

			

		

		
			
				REHMLAC+, ISSN 2215-6097, vol. 17, no. 2, julio / diciembre 2025

			

		

		
			
				REHMLAC+, ISSN 2215-6097, vol. 17, no. 2, julio / diciembre 2025

			

		

		
			
				177pg

			

		

	
		
			
				La implicación de algunos masones británicos en las campañas abolicionistas

				¿Cómo adoptaron los masones británicos el nuevo enfoque liberal que condujo a la abolición de la esclavitud en todo el imperio en 1834? Si bien la masonería colonial estaba en su mayor parte en manos de los plantadores y comerciantes, algunos masones británicos y franceses expresaron su descontento sobre el comercio de esclavos y la esclavitud. Aunque hubo muy poca participación en la lucha contra el comercio de esclavos entre los masones británicos, en Francia sucedió algo diferente. La Fayette, Mirabeau, Pastoret, Duport y Siéyès, todos masones29, se unieron a la Société des Amis des Noirs, creada en 1788, justo un año después de la British Abolitionist Society. El propio Brissot de Warville, que puso en marcha la sociedad abolicionista francesa, era masón, aunque parece haber seguido siendo aprendiz toda su vida30. Sin embargo, un barco negrero francés llevaba el nombre de “Le Franc-Maçon”31. Tanto en Francia como en Inglaterra muchos masones estaban involucrados en el comercio de esclavos, pero en la misma proporción que sus conciudadanos, ni más ni menos. Hugh Thomas sostuvo recientemente que “en Burdeos, a finales del siglo xviii, la mayoría de los masones parecen haber sido comerciantes de esclavos”32. Una afirmación tan contundente no resiste un análisis detallado, ya que, según Saugera y Coutura, de los 480 comerciantes de esclavos que hubo en Burdeos entre 1672 y 1837, unos cuarenta eran en realidad masones33.

				Del mismo modo, muchos albañiles estuvieron involucrados en el comercio de esclavos en Londres, Bristol y Liverpool, pero probablemente no en una proporción mayor que los comerciantes de su tiempo. La falta de documentación impide generalizaciones apresuradas. The Merchants’ Lodge no. 241 de Liverpool, recientemente estudiada por Susan Snell para la exposición sobre la esclavitud en la Biblioteca y Museo de la Masonería de Londres, ofrece un cuadro muy complejo: Thomas Golightly, el venerable maestro en 1780, así como otro miembro de la logia, Robert Leigh, ambos invirtieron en barcos involucrados en el comercio de esclavos. Golightly llegó a presentar una petición al gobierno contra la abolición de la trata de esclavos. Por el contrario, en la misma logia, otro comerciante, Richard Downward, apoyó a William Roscoe, el diputado abolicionista de Liverpool (1806-1807), que fundó la rama de Liverpool de la sociedad antiesclavista. Snell encontró pruebas de que las logias de Kent proponían contribuir al coste de la presentación de un proyecto de ley contra la esclavitud en el Parlamento, y que su gran secretario provincial se puso en contacto con el gran secretario de la Gran Logia de Inglaterra (Modernos), aunque nunca se encontró respuesta a su carta34.

				
					
						29	Elisabeth Liris, “Lafayette [La Fayette], Joseph-Paul Yves-Roch-Gilbert du Motier, marquis de (1757-1834)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. II, 1658-1675; Porset, “Mirabeau, Gabriel-Honoré Riquetti, comte de (1749-1791)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. iii, 1979-1984; Porset, “Duport, Bernard-Jean-Maurice (1762-1832)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. ii, 1064-1065 ; Eric Saunier, “Siéyès, Emmanuel-Joseph (1748-1836)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. iii, 2548-2249.

					
					
						30	Elisabeth Liris, “Brissot, Jacques-Pierre [Brissot de Warville] (1754-1793)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. i, 544-557.

					
					
						31	Saunier, “Les Négriers et la franc-maçonnerie”, Esclavage, résistances et abolitions, Marcel Dorigny, ed. (París: CTHS, 1999).

					
					
						32	Traducción propia de “in Bordeaux at the end of the eighteenth century most freemasons appear to have been slave merchants”. Hugh Thomas, The Slave Trade: The History of the Atlantic Slave Trade, 1440-1870 (Londres: Picador, 1998) 297.

					
					
						33	Éric Saugera, Bordeaux, port négrier – XVIIIe-XIXe siècles (París: Karthala, 1995); Joël Coutura, Les Francs-maçons à Bordeaux au XVIIIe siècle (Marcillac: Éd.du Glorit, 1988), citado por Saunier, “Les Négriers et la franc-maçonnerie”, 140, nota 9.

					
					
						34	Letter from William Epps, Provincial Grand Secretary of Kent, to William White, 2 March 1788, asking if Lodges were contributing to the cost of the Bill for the Abolition of the Slave Trade (Freemasons’Museum and Library, Londres, HC 3/E/32). 
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				En la misma exposición se destacó James Field Stanfield, poeta, actor y comerciante de vinos, que aparece en las actas como miembro visitante de la logia Phoenix, Sunderland (Gran Logia de los Modernos). Entre 1774 y 1776, Stanfield navegó en un barco de esclavos con destino a Guinea, siendo testigo del horror del Middle Passage. La experiencia lo conmovió profundamente, informando en sus escritos contra la esclavitud. En 1788 Stanfield envió sus observaciones sobre un viaje a Guinea a Thomas Clarkson, y entre 1793 y 1798 escribió varios poemas antiesclavistas que se publicaron en la Freemasons’Magazine35. Entre las otras voces masónicas que se escucharon contra la trata de esclavos, no debemos olvidar la de William Hutchinson: el autor de The Spirit of Masonry, significativamente casado con una cuáquera, que escribió una obra de teatro antiesclavista, The Princess of Zanfara, en 1798, publicada por el impresor y masón John Wilkie. El frontispicio de la obra presentaba el famoso cameo: “Am I not a man and a brother?”36

				Mientras tanto, en Trinidad, el caso Calderón conmocionó a la opinión pública en la isla, así como en Gran Bretaña. Luisa Calderón, una sirvienta empleada por un hacendado, Pedro Ruiz, fue acusada de robarle su oro mientras él estaba fuera. Luisa era una “mujer de color libre”, hija de una mulata liberta de origen venezolano. Ruiz se quejó de inmediato al gobernador Thomas Picton, quien la arrestó y la envió a sus tristemente célebres celdas, les cachots brûlants, donde fue torturada. Según la ley española, la tortura era legal, pero no lo era bajo la inglesa. El gobierno británico envió a dos comisionados para “ayudar” al gobernador Picton, quien por lo tanto fue degradado a la posición de comisionado. Aunque era una sirvienta, Luisa fue tratada como una esclava y su caso desencadenó un debate sobre las condiciones de los esclavos en Trinidad. Uno de los comisionados, William Fullerton, un masón, liberal y abolicionista, se oponía a Picton37. Este último fue juzgado, pero apeló y el caso duró hasta que la muerte de Fullerton le puso fin en 1808. Otro masón británico, George Canning38, había prohibido la importación de nuevos esclavos a Trinidad en 1802, ya que vinculaba la concesión de tierras no reclamadas a la ausencia de nuevos esclavos.

				En general, hubo poca participación masónica durante la campaña de 1787-1807 para la abolición del comercio de esclavos. Hay varias razones para esto, pero se deben esencialmente al contexto político general y no al factor masónico per se. Por ejemplo, durante la primera campaña, el abolicionismo estaba en gran parte en manos de cuáqueros, metodistas y evangélicos, pero sus principios evangélicos nunca ganaron mucho terreno entre los masones, cuyos puntos de vista a finales de siglo eran en su mayoría la corriente principal de la Iglesia de Inglaterra. La Revolución francesa también tuvo un impacto bastante negativo en el abolicionismo británico. Siguiendo el ejemplo de William Wilberforce, muchos parlamentarios británicos abrazaron la causa abolicionista, pero consideraban a los abolicionistas franceses aliados imposibles. Cuando Brissot de Warwille, el principal fundador de la Société des Amis et des Noirs, se ofreció como voluntario para ser corresponsal del Comité Abolicionista de Londres, se le animó cortésmente a crear su propia organización. Cuando Robespierre abolió la esclavitud en 1794, los amigos de Wilberforce 

				
					
						35	Susan Snell, “Squaring the triangle: Freemasonry and Anti-Slavery”, ponencia presentada en la Library and Museum of Freemasonry, Londres, 2007. 

					
					
						36	Trevor Stewart, “William Hutchinson (1732-1814): a Hitherto Unknown Eighteenth Century English Radical Masonic Dramatist”, Franc-maçonnerie et politique au siècle des Lumières : Europe-Amériques, Cécile Révauger, ed. (Burdeos: Presses Universitaires de Bordeaux, 2006), 143-164.

					
					
						37	Révauger, “Les Frères Unis -The United Brothers’ Lodge: the French touch in Trinidad”, Journal of Caribbean History 42, no. 2 (2008): 194-195; Révauger, “Fullerton, William [Fullarton, Fullerton] (1754-1808)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. ii, 1235-1238.

					
					
						38	W. A. Speck, “Canning, George (1770-1827), en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. i, 668-672.

					
				

			

		

		
			
				REHMLAC+, ISSN 2215-6097, vol. 17, no. 2, julio / diciembre 2025

			

		

		
			
				REHMLAC+, ISSN 2215-6097, vol. 17, no. 2, julio / diciembre 2025

			

		

		
			
				179pg

			

		

	
		
			
				se mostraron reacios a elogiar al jacobino francés, que era un estorbo para la opinión pública británica. Afortunadamente para los abolicionistas británicos, Napoleón restauró la esclavitud en 1802 y, más afortunadamente aún, Haití se independizó, lo que significó el colapso del imperio azucarero francés. Los factores económicos e internacionales combinados y la condena de la trata de esclavos volvieron a ser una causa noble, perfectamente compatible con el patriotismo y el Imperio. George Canning, que lanzó el Anti-Jacobin, un periódico conservador del que no se podía sospechar ninguna veta de radicalismo, así como el primer ministro William Pitt, apoyaron la causa abolicionista. Dado que los franceses habían perdido su imperio azucarero, ya no eran una amenaza para la prosperidad británica y ya no había ninguna razón económica para apoyar a tantos plantadores y comerciantes británicos a través del infame comercio de esclavos39. Además, la pérdida de las colonias americanas privó a los británicos de una importante salida económica para el azúcar producido en el Caribe. La tolerancia oficial del comercio de esclavos significó una pérdida económica neta, ya que cuanto más esclavos se importaban, más azúcar se producía y más necesitaba el gobierno británico proteger los intereses de los plantadores del Caribe. Pero ¿con qué fin? Como Williams señaló muy acertadamente, las consideraciones económicas eran primordiales en ese momento, y el declive del mercantilismo explica en gran medida la abolición de la trata de esclavos. Significativamente, un gran número de abolicionistas británicos pertenecían a la burguesía industrial y abogaban por el libre comercio.

				Los masones entraron en escena en esta etapa muy gradualmente. Entre 1807 y 1823 hubo una pausa en el abolicionismo, ya que Wilberforce y sus allegados creyeron durante un tiempo que la esclavitud desaparecería naturalmente una vez que se aboliera el comercio de esclavos. Pronto se dieron cuenta de lo equivocados que estaban, ya que los plantadores llevaban a cabo un comercio ilícito de esclavos, manteniendo así su producción de azúcar tan alta como siempre. Los abolicionistas decidieron que tenían que reanudar su lucha y, en 1823, Thomas Fulwell Buxton lanzó una nueva asociación abolicionista, la Sociedad para la Mitigación y la Abolición Gradual de la Esclavitud. Masones individuales como William Fullerton, George Canning y Henry Peter Brougham40, este último en la Edinburgh Review y luego en la Quarterly Review, tomaron parte activa en el debate41. La participación temprana de Brougham fue moderada y su compromiso se fortaleció a partir de la década de 1820. Sin embargo, en 1833, al igual que Canning, solo apoyó la emancipación gradual.

				Mientras que, para disgusto de Wilberforce, la lucha contra la trata de esclavos a veces tenía un sabor radical, la lucha por la abolición de la esclavitud involucraba tanto al gobierno británico, a los parlamentarios, en su mayoría aristócratas de la época, como a la burguesía industrial emergente. La gran logia inglesa se alineó fácilmente, ya que sus miembros incluían tanto a representantes de la aristocracia como de la burguesía industrial, miembros de la Iglesia de Inglaterra y disidentes. Al igual que la mayoría de los abolicionistas de la aristocracia y la burguesía industrial, la Gran Logia Unida de Inglaterra apoyaba la emancipación gradual, no inmediata, en las colonias, para no antagonizar a los plantadores y, presumiblemente, para dar a los esclavos tiempo para ser educados antes de ser libres. La emancipación inmediata solo fue propugnada por los abolicionistas 

				
					
						39	Révauger, The Abolition of Slavery: the British Debate, 1787-1840 (París: PUF, 2008).

					
					
						40	Henry Peter Brougham se inició mason en la logia Fortrose no. 108 en 1799.

					
					
						41	Robert L. D. Cooper, “Brougham, Henry Peter, 1er Baron Brougham & Vaux (1778-1863)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. I, 559-563. 
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				más radicales, en particular por las mujeres, y no antes de 1830. Como sabemos, las discusiones femeninas nunca cortaron mucho el hielo con los masones.

				El duque de Sussex, que se convirtió en gran maestro en 1813, fue en gran parte responsable del compromiso de la Gran Logia Unida de Inglaterra con la causa abolicionista42. A diferencia de su hermano Jorge iv, quien había sido gran maestro antes que él y era conocido por sus puntos de vista muy conservadores e intolerantes, el duque de Sussex era un verdadero liberal. Sussex apoyó la emancipación de los católicos y los disidentes. En 1827 colocó la primera piedra del University College London, la primera universidad británica realmente secular, votó a favor de la gran ley de reforma de 1832 y la ley de abolición de la esclavitud de 1834 y, como gran maestro, abogó por la iniciación de los hindúes. Aunque en 1806 había criticado la abolición de la trata de esclavos, para 1814 Sussex no solo se comprometió con la abolición de la esclavitud, sino que prestó las instalaciones masónicas a varias organizaciones abolicionistas. En ese momento, Freemasons’ Hall and Tavern era uno de los lugares más grandes de Londres para reuniones públicas. Por supuesto, el alquiler de la sala era una fuente de ingresos para la gran logia, y desde cierto punto de vista se podría reducir la participación de la gran logia a consideraciones financieras. Sin embargo, el debate abolicionista era tan intenso en ese momento que la Gran Logia Unida de Inglaterra no habría organizado reuniones que no aprobaba. Este hecho, sumado a la personalidad del duque de Sussex, impide una interpretación enteramente prosaica. La gran logia, naturalmente, alquiló sus locales a instituciones muy respetables como la Sociedad Africana y Asiática, una asociación de caridad fundada para aliviar a los pobres que eran nativos africanos y asiáticos; sin embargo, cuando se trató de organizar la reunión de 1833 de la Sociedad Abolicionista, durante la cual se abandonó el término “gradual” y se reemplazó por “emancipación inmediata”, fue un asunto diferente43. El hecho de que la Gran Logia Unida de Inglaterra estuviera lista para dar la bienvenida a William Wilberforce y Thomas Clarkson para este importante punto de inflexión en la historia del abolicionismo solo puede indicar que también apoyó la causa abolicionista. Finalmente, el 12 de junio de 1840, el edificio de la gran logia acogió la gran Convención Internacional contra la Esclavitud, dirigida por Thomas Clarkson, a la que asistieron quinientos delegados de Gran Bretaña, América y las Indias Occidentales. Sin embargo, a ocho delegadas estadounidenses se les prohibió hablar y tuvieron que sentarse detrás de una cortina, aunque fueron incluidas en parte en la pintura de Haydon que conmemora el evento. El Freemasons’ Hall, un lugar exclusivamente masculino, no podía recibir mujeres delegadas44. 

				Uno podría haber esperado que la ley de abolición de 1834 desencadenara un cambio inmediato de actitud con respecto a la recepción de los negros en las logias coloniales. Sin embargo, la Gran Logia Unida de Inglaterra tardó trece años más en cambiar la redacción de “nacido libre” a “hombre 

				
					
						42	Cécile Révauger, “Sussex, Augustus Frederick, Prince, duc de (1773-1843)”, en Le Monde Maçonnique des Lumières, vol. iii, 2611-5.

					
					
						43	Para obtener una lista completa de las reuniones abolicionistas celebradas en Freemasons’ Hall, consulte Snell, “Squaring the triangle: Freemasonry and Anti-Slavery…”. A partir de 1814 se celebraron las siguientes reuniones abolicionistas en el Freemasons’ Hall and Tavern: la reunión anual de 1821 de la African and Asiatic Society, fundada para “aliviar y educar a los nativos pobres de Asia y África en Gran Bretaña” y presidida por William Wilberforce y la caridad mientras “Un gran número de africanos pobres fueron agasajados en la sala contigua con una buena cena” (The Times, 1821, citado por Snell); las reuniones anuales celebradas por la African Institution, fundada en 1807, entre 1822 y 1826, hasta que dejó de existir; la reunión de la Anti-Slavery Society del 23 de diciembre de 1825, presidida por Wilberforce, buscando firmas para una petición para la mitigación y abolición gradual de la esclavitud; la reunión de 1833 de la Sociedad de Abolición de Londres presidida por William Wilberforce (su última) y Thomas Clarkson, cuando se abandonó el término “gradual” en favor de la abolición inmediata; la Convención Internacional contra la Esclavitud de 1840, dirigida por Thomas Clarkson.

					
					
						44	Clare Midgley, Women against Slavery, The British Campaigns, 1780-1870 (Londres: Routledge, 1992), 1-3.
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				libre” en la Constituciones de Anderson. El cambio se realizó en septiembre de 1847. Esto tuvo lugar trece años después de la ley de emancipación y después de una considerable presión tanto de un masón británico, Robert Thomas Crucefix, como de las logias caribeñas. La misma logia que había excluido a Oviton, la logia Albion en Barbados, tomó la iniciativa de escribir a la gran logia para solicitar la necesaria revisión de las Constituciones. Solo después de 1847 los “hombres libres”, es decir, los esclavos emancipados, podían unirse a las logias coloniales.

				Conclusión

				¿Aprobaban o combatían los masones a la esclavitud? De hecho, no hay una respuesta directa y sencilla. Cualquier respuesta debe estar relacionada con el contexto histórico. Anderson no debería ser reprendido por prohibir el ingreso a los esclavos o a sus descendientes libres a las logias en una época en la que el concepto de raza apenas tenía sentido y mucho antes de que el comercio atlántico se disparara. Los masones que interpretaron a Anderson de acuerdo con sus necesidades específicas cien años más tarde y que continúan haciéndolo hoy en día están claramente equivocados.

				Si bien los masones británicos mantuvieron un perfil bastante bajo durante la campaña para la abolición de la trata de esclavos, apoyaron la campaña para la emancipación gradual y finalmente total de las personas esclavizadas de manera más activa, esencialmente organizando varias reuniones en sus prestigiosas instalaciones, en el Freemasons’ Hall en Londres. La actitud del duque de Sussex, el gran maestro, es una muestra de ello. Pasó de ser un abolicionista reacio a uno comprometido. Una de las razones por las cuales los masones no apoyaron con entusiasmo la abolición de la trata de esclavos fue debido a que el abolicionismo se identificaba entonces con el radicalismo, la Francia revolucionaria y Haití. Una vez que Napoleón había restaurado la esclavitud, la causa podía ser nuevamente defendida por el establecimiento británico y, por lo tanto, también por la Gran Logia Unida de Inglaterra.

				Al igual que el grupo de poder británico, incluida la Iglesia de Inglaterra, ya no se identificaba exclusivamente con las élites terratenientes y, por lo tanto, con los plantadores, sino también con la élite comercial e industrial, la Gran Logia Unida de Inglaterra hizo el cambio hacia el liberalismo y el abolicionismo.

				La masonería desempeñó un papel importante en el progreso del Imperio británico, en la formación de las élites locales y, hasta cierto punto, en la discusión sobre la esclavitud y las plantaciones. La decisión de aceptar a los negros en sus logias bien puede reflejar el movimiento general del conservadurismo hacia el liberalismo en la política colonial británica. Los masones comenzaron a tomar su papel educativo literalmente y no simplemente a nivel simbólico, anticipándose así a “The White Man’s Burden” propugnada medio siglo después por uno de los más famosos entre ellos, Rudyard Kipling.
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Resumen

Varios estudios han explorado la relacion entre la masoneria y el Imperio britdnico, pero pocos se
han centrado especificamente en la conexion entre la masoneria y las cuestiones de la esclavitud
y la abolicién en un contexto imperial. ;Aprobaba o combatia la masoneria a la esclavitud?
Deben evitarse las simplificaciones y las generalizaciones radicales, ya que es necesario matizar
todas las afirmaciones relativas a una cuestion tan delicada. Si bien el presente articulo explora
principalmente el contexto britdnico, se proporcionaran algunas incursiones en la masoneria
francesa y estadounidense para contextualizar. En primer lugar, se examinarédn los diferentes
enfoques de la raza y la esclavitud durante la ilustracion. Las llamadas exclusiones de aquellos
que no son “nacidos libres”, asi como de “siervos” por Anderson en el conocido articulo tercero
de Los cargos de un mason, en las Constituciones de 1723, seran estudiadas en contexto. Ademds,
se analizard la introduccion de las logias en las sociedades de plantacion y su papel dentro del
Imperio. Por 1ltimo, la atencion se centrard en la implicacion de algunos masones britanicos,
entre ellos el duque de Sussex, en las camparias abolicionistas. ;Como adoptaron los masones
britanicos el nuevo enfoque liberal que condujo a la abolicion de la esclavitud en todo el Imperio
en 18347

Palabras clave
Masoneria; Imperio; trata de esclavos; esclavitud; abolicion; sociedades de plantacion.

Abstract

Several studies have explored the relationship between freemasonry and the British Empire, but
few have focused specifically on the connection between freemasonry and questions of slavery and
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